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°Bien faire et laisser dire.'
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IGulrr -1mLelurírt - ...jo dr ol"yo-i".

p"ud "It, I	 n .Ir r-ihrm.M s . ...:
. .c rí tí rí greirne drhn, uuuA .• ,~rrrhdm-ín,
tus drsbnrdrnnirutur dr uri %nutrrsúo
q lo, illorgudua dr mi mrazoll.

leía erra Ara ri..os, joel. .. run tos peaux:
Smoot' dr lo ..nrp-e ru ." pen- mi-, ev 11,1x.

.pre si soy oIr Limit 1rí hers estad,, Whi:

p dr ..dr Ire "/tutu de esa, /•:died rem../tr -
rirur ri mí /et .morgr•. raul .i %."sr flee!"

qru pen' reurh.r ie¡lee.. dr .a/ibnrdn r,td.

-~uu. 1us Lrdruurs 1/e unc dr uu..rhrc

q Ina r-..plot ., tri-ahs run rp .r fee, purlus

~~'Zl'l~'l~ l~ l ~~ ti~`Í s

pnlvor he tpritrarr-n l/ har u el contar-
Ia s-rsprrhn moulot, la erugmrzo mora,
el yield" j }a-th-o, lo mgir-r lmido,w

g 4 p,,T107 dcnudn de set ntatallm-.

_Lna bis r '..rr-idas dr• las low".. toro.,,,
e it rpe,. &os rnhetrs dr íuun4us xnn..rns

„,,),tell roe ele V elo rí br iens dr•lu =;
g rne q,(, /ies toreros, I ..rlus r-rluftrbrtoltes,

lo"Oh .” ruu Ce' puirrr, l/ruot dr• rlinu. ..w"s.
Ios r•.dor¡ur•.a ho .d. . let nvne;¡riendrr r•ruz.

Iona let rdryoo . . .w ele lets haudoh . rne,

uno raitnd ~u/iuc q otro cnbn7lrvns,
que r•/ nor/eel/u sirfdrd d,r su prupiu r'o/ :

I ,
FroocAseco Ulfficesnaso

tal es cómo G veces diezcabalgaduras
trotan pier tris sierras y por t-us Zlan¢rtts,
bgjn el pes, tí. plomo de repbtsncrrte 8rol.

finan c1 regocijo de tns zallebrns lie s,

ere que los claveles ríen corno bocas
tl el dorado vino baila eu el cristal;
l¡ eu que esbelta neraja, de sensual dorrair•e,

drarnrosco. un tango . . . . y echa por el Aire

%rrsans pañoditos cle ntenudd sed.

Jltrdre dndabtela, caja de alegría,

pnudrrretrt heroica. de vibrmite sena:

ex d tí tí quiero delio, madre Andalucía.
loa desbnrdroreientos de nai fctntrtsfa

11 las noin: adras de in corazÓn.

S• pierdt• ent re los purtlaes alla nora dtrlinato

to ruientose ra la Aura r•oufo e! pAcfatóro de na rzrre.

yo nruzo lrc arelrirla y esorte/tte t riste y grare

la noisira elite viene de dalve serenutrf
r ental allo )Yrra r/ .al /I /re

urandol inaato-

Jli noria Moneo 71 .'rabia ururio ele lee printarrera
y rue dcjtí roll rre-a-errlo de au~or entresits More./•,

y toecap,- Clio reo rpleria, toutbien roil susdolores
g earl las' tristes noshes de• xo posi6l, poaMe"a

rrula-l-rlo sees aino'res
ele prinra rera-

/irroado ell let arcnida vowo trua volt, .sombra
o'rcarvtlo sets rnnores ron liriva terollfro
y Cutre el arlisoje diste de uei ilithna aura .tirria
.aartle Isilida rhylelt qu-e nfi urr•uforiu aoufbro

!I ernrttle xtt rAt1>.a Pl
conto rl tra eoudo .a.

)' e"witle s" da/zetr-rr y este ; lo Wrrlow Aleo
roura su rara púlirla Comerlo fnrtrir ; ese olía

te r• foo- liClte prüueteern vibrante de aaegria

roturo s/%ac•ro tilt Liman cantarlo eí da forfut/ra
1/ r'ir•Ira iffla if'nori"

dent" Ire 111na .

Jle interno en la oalrnnerdoa rl escuelto entre las flores
las voces ele )e¡¿ aneada con ent. temblor de brasas,
hay lcigri.uaas en. ellas como en las breves risas
que pronto desjlor'aron, los dias de dolores,

pues eran sus son r uer/.r
brisas y flores.

lievive en mi memoria conto un azul ensueito
la lángui da tristeza de ste húmeda ntírada,
uae nrpregun el suave ar'outa ole sa alma enamorada
de esev alma ent-istecitla que ene l&nnó .su dueto

celuto ,llor agostada.
pOr el ensuer̀ro.

Ilay músicas est'aa`a.as que nacen del folláje
-y dulces sonatinas que br e tan de las fuentes,
Ins parquele solitarios, tr'anqutlos y dolientes,
tr'Ialtiven sus ensueitos en. miWICas de enrnie

y hall freise_s balburientes
entre el follaje.

Allí pasa la ronda de iris melancolías
y vú la caravana ole todos mis dolores;
y a .si tienen inis penas arennas de las .11ore_s
-y llevan .nix tristezas colores y ar~rnon.ías,

yel que eran.rnis ainore.s
utelancolías.

Liena (Pero!), 1.406.

JOSe GAL PaZ.
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A los neólogos
A NIIES7R0 DIS9'IKGLA n(r Y APItECIAIlO ANI1 :O EI. SEÑUIL nOC'rOR J(IL[O ICAZA.

La corrección y pureza en
el decir son tan apreciadas
hoy, que el autor de los ma-
yores desatinos pudiera con
sólo dar muestras de esas
prendas librarse de la nota de
inepto .

S. M. MARRO@Uiv.

BRIGABAMOS la íntima convicción
de que ese funesto barbarismo uerita-

[/1,= \~ je que se va entronizando demasiado
entre nosotros, y no en la plebe sino
sntre caballeros serios v de posición,
era oriundo de Panamá-y que se ha-
oía formado aquí durante la época.
m que la antigua Compañía del Ca-
así disfrutaba de su apogeo por la
circunstancia de que fue entonces
cuando lo conocimos por primera
vez, mas con ingenuidad declaramos

que smrlmos un craso error—cosa de que nos
alegramos infinito pues nos dolería que á nues-
tros paisanos se les hubiera ocurrido inventar
palabra en extremo desabrida y á todas luces
inútil—y la prueba es que en el diccionario de
galicismos de Baralt encontramos más tarde lo
que copiamos á continuación:

«I~To ha mucho hemos leído en un perió-
dico :

=Peritaje mandado hacer por el Juez de
la causa.

«Francés culto no es ; pero puede ser fran-
cés de cocina 6 forense que no le va en zaga.
Con decir en castellano arbitraje salimos del
pasos.

Pensamos que en determinados casos no
quedaría mal avalúo. .

Idéntica observación haremos respecto á
eleccionario, ignorando de dónde brotaría tal
voz que hasta ha invadido las altas regiones
oficiales, que despide repugnante olor á galicis-
mo sin serlo, que biere atrozmente los tímpar
nos, y que sospechábamos era también fabrica-
da en nuestra querida tierra ; pero después tro-
pezamos con la furibunda carga que le pega,
con sobrado fundamento, el esclarecido filólogo
Miguel Antonio Caro en su interesante opúscu-
lo Contradiálogo de las Letras con que adornó
sus brillantes páginas el Repertorio Colombiano,
en el que se lee lo siguiente : "

«La crítica del diccionario es tácita . Si
«usted antes de escribir eleccionario y lexiógrafo
«hubiera consultado ese inventario general de
«la lengua no habría hallado tales coquibles,
«y ese silencio le hubiera amonestado para que
con ojo avisado diese con lo vocablos electoral y
«lezicúgrgfo y de ellos se valiese como de buena
moneda .>

En cuanto á cortejo, cuando equivocada-
mente precede al calificativo fúnebre 6 va ais-
lado, es galicismo excusado y sería más conve-
mente acnnrprriu,ntienta para los que deseen ex-
presarse correctamente y con propiedad como
prescribe la gramática.

Tocante al galicismo a,n•lolencia no será nues-
tra censuratan severa porque aunque es positivo
que no es voz castiza ni necesaria desde que
contamos con las genuinas duclo, pésame y serrti-
ntierrto, es innegable que no es de mala coas
truceción por derivarse del verbo condolerse to-
mado del latín condolesrerr y que bien merece
que se le extienda carta de naturaleza por tra-
er uno de los requisitos anotados por Hartzen-
busch en su magnífico (no nragrrifnciente) prólo-
go de la obra á que antes nos referimos del ilus-
tre venezolano. Sin embargo nos abstendre-
mos de echar mano de la mencionada dicción
mientras no la veamos sancionada por el árbi-
tro de la lengua, como dice el conspicuo tra-
ductor de Virgilio:

A los que perseguiremos con rigor decla-
rándoles guerra á muerte es á multitud de ga-
licismos que nos acosan diariamente, por ejem-
plo: dAni por estreno que ha servido de molde

al espantoso verbo rb•brrtro~ ro,uité por ro,,, ;,RH, ó
joda; pasable por pur,alrrn ; pretr usiuxuY 1,1`í"n-
cioso por afectado, prrsrvdrtoxo fi cnuirlosu ; am,-
tcra por nprrhorr, .Yíl,.t porfileir• (no R!IiRt• co-
mo ha dicho uno recientemente) ; „é„a por w,-
unia ; sisaré (usado también por Larra en una de
sus comedias) porbailr ó swruo ; .l¡o-, -'a por
econoneista 6 LnrrurlLs6r reclraao por rr¢omnrin-
ción; aparGrmrrato poe d,gru'traur»ta ; prarLso, i'r
por provisional; bon ;uet que ha arrojado á un la-
do á rumilbtr, voz que no tiene nada de fea ni
desagradable sino que por el contrario es bella
y armonioso ; y á ese portentoso verbo prrsa-
prnrxbrr con que los adictos á todo lo nuevo han
suplantado á presulmuer•, como han reemplazado
á t r ansigir ecn transar; á Yltflr ir coII Il ter. l(Cr+Clr,/';
á reparas con n fardan ir' á r.'etullar con m r nr-
norizarq á r-nauvrcipar con indrne,+dizrrr; á ca Uor
con sileaciar á cerrar' G c(arrxrzln,' con cfarzs,rrrrr:
á separar con distanciar á robar- con rapten' ; á
resolver con solucionar : á prerrr con peen rr ; á
acomet. r, atacar•, cnnbe:stir con agredir, á prer'isor
ron previsivo ; á ap•rrle y prírro f, con ac,ípitr¡ á
narnem'rna con vurrcnno; á astilb, con estilla; á
annp,Ilrr can ennpolía, etc. Y á propósito de los
verbos que anteceden nos cae muy en gracia la
caterva de ellos que miramos con frecuencia en
la prensa de Guayaquil y otros neologismos
que se suelen escapar á la de aquí como
acometividad; ana , dallar; becar-: calastrar ': (que
tiene aire de obsceno) ; decepcionar; n»acunar:
durabil$kal ; igaalitaru; industrGdi ar: nanorear;
-sesiovnar; ocarionar; inerententru7 torpedear; Irerfr'c-
cionabilidad. ;Lástima que esta última palabra
no tenga siquiera cuatro letras más á fin de
que se pronunciara con mayor facilidad! Bon^
quetear, bicrticta, rirtrlectnrrlidad, pnte,rrial<ilad g
subvencionar están insertos en el último diccio-
nario de la Academia.

Cosa semejante diremos con la única mira
de procurar el bien del idioma de la cáfila de
anglicismos que abundan por desdicha entre no-
sotros y que de buenas ganas extirparíamos de
raíz como meeting por r,a•rnifishrci fin ó rr»nión
pública ; reporter por colrtl.rn'arlor, croni-w« ó re-
dactor; de donde han sacado reportaje por ar-

B100S....
Tristeza horrible de la carne inmunda,

Tristeza inmensa de la carne viva:
Cuando la oleada del deseo inunda
El alma temblorosa y pensativa.

Estéril lucha: batallar en vano:
El fuego corre por la arteria ardiente.
Y el angustiado corazón humano
Tiemblay sucumbe ante el raudal creciente

;Oh los deseos! Oh naturaleza,
cómo triunfas: Ya se o} en tus ahullidos-
Mira: la bestia inclina la cabeza,
Bajo el yugo brutal de los sentidos'

OSCAR MIRO qUESADA.
Lima, 1906.

Don Quijote en Sierra Alorena
(SONETO '•ESTRA\IBGTICO°)

Triste y desencajado, ante una roca
cubierta de zarzales y de abrojos,
con los brazos eo cruz, puesto de hinojo ..
á un tiempo risa y lástima provoca.

Los suspiros acuden á su boca.
las lágrimas asoman á sus ojos,
y en versos tan sentidos como flojos
la casta imagen de su amor invoca.

Alzándole el faldón de la camisa,
alto, seco, velluda espiritado,
muestra su cuerpo la indiscreta brisa-

Parece un espantajo más que un hombre
i y la infiel que le tiene en ese estado
ni aun se acuerda del santo de su nombre !

Oh insulso platonismo!
A más de un idealista enamorado
le sucede tres cuartos de lo mismo.

Luis RODRIGLTEZ CABRERO.

lúvda, r-rm¡w. „, i/”. r+drrr-irhr G r. 11'9(11 ; ir,lercir„'

po1• ra,hrrisfn : pmr/A/r, poT fblb ln ; ,d,at,,j,• por

snlrruur„ la ; /rr'o sir.¡, pur paso doble : y ya que
nos ha saltado esto á la mente, diremos que
nos p:rovoró risa le :-r en un programa de retre-
ta (n'r, r.:rp 1,1 m¡saio tiempo que taso dobl,• cual
si fueran distintas p'-etas de música . En cuan-

to á l.i¡'!-r, r~r+¡ur rap ' íu . ,' ~.,l y ¡pu+qui ha va-
rios anos qn- fueron aceptados por la Acade-
mia. Pero el qn? 111_ís nos impresiona es ese
antipático ,1,1+'91 qua echan en la actualidad á
Ios cuatro vientos snlurniéndo]o tal vez título
nobiliario como si se tratara de w 7,dr.a 6 (la-

qrnx r ó imaginado (no roan¡h,rA,dos-) probable-

meutB que as;x•r :d" G r,//r/'n<cra son algo así co-
mo despectivos ó denigrativos al estilo de los
que han cogido la tonta ufanía de llamar osiúti-

roc á los hijos del Celeste Imperio por figurar-
se quizá que r,i„r, es un insulto. como lo es
rbo,,,Lo para los jamaicanos, pues no polemos
explicárnoslo de otro modo. Con igual lógica
debería antojárseles que italiano es ofensivo y
nombrar r-+u'oper. al murortal Verdi : pero á buen
seguro que si resucitase el inspirado composi-
tor de Aida . Ernani, Otelo, Rigoletto, La Tra-
viata v El Trovador . exclamaría . parodiando á
Cuervo- que no sabria si enojarse ó reirse de
que le ocultaran de una manera tan ingeniosa
su patria que es lo que más ama uno en el
mundo después de Dios . Tiempo es y a (le que
cese tal absurdo y de que se convenzan los que
han tenido tan peregrIna idea de que aunque
es indudable que los adoradores de Confucio
son asiáticos. tal dicción no indica de una ma-
nera clara y precisa la nacionalidad de nadie,
pues tan asiáticos son ellos como los nacidos en
Arabia . Corea, el Japón . la India. Siam. etc.

Con espíritu análogo combatiremos otros
extranjerismos que se han zampado y se conti-
núen introduciendo aquí siempre y cuando que
no vengan revestidos del ropaje aconsejado
juiciosamente por el modesto artesano autor de
Los dnrrnvr,- de Trru,l, corno esas extravagantes
frases Q%irisa 1:.,te,,njera 6 de _\rgnriux F.ztranjr-
ros con que muy amenudo nos regalan los perio-
distas en vez de Oficina, Secretaría 6 Ministerio
de Rrlecionrx F,-tr•rinrrs p ese rrrraarudor tan
estropeado en las administraciones de correos
y por el público por aquello de que el idioma
oficial de la Union Postal Universal es el fran-
cés y que en esa lengua dicen ,'e<ru,aunndrr á
lo que en buen español se llama regi.xN,r r.

Ahora si se nos ofreciera emitir opinión
acerca del curioso apócope rd,.n sería cosa de
hacer extensiva nuestra rechifla á poetas clási-
cos como Bretón (le los Herreros. Echegaray,
Eguilaz, Martínez de la Rosa, Núnez (le Arce
y otros de la misma talla . mas líbrenos el Su-
premo (dador de tal tentación que podría in-
terpretarse como petulancia.

Y qué epíteto aplicaremos al celebérrimo
sendos' que se enseñorea utfanisimo nada menos
que en leves expedidas por nuestra última Con-
vención, palabra con la cual intentan sustituír
á . dirre	 mnrho,, ru,'Gs con el criterio de los
que se esfuerzan en trocar á om,n,rístico . enterar
y Acata en sinónimos de raatptrañuz. entregar' y
pe,:su ral sin fijarse en que todas esas voces son
de distinta significación? \Tos parece que elenco
sería más soportable empleándola como equiva-
lente de rr[,err „do diciendo. verbigracia, el elen-
co de la Compañía (le Zarzuela es el siguiente:
Bocaecio, Carmen,' El Rey que Rabió. La Gran
Vía. Marina, Mascota, et Y ya que inciden-
talmente tocanws el punto de las acepciones
impropias no juzgamos ocioso advertir que ye-
rran [no ruan] los habituados á adjetivar cier-
tos sustantivos como cuando estampan con fres-
cura inaudita principios .a, rrrgiiictas por and rqub-
rus : ideas rn'islór,-rd•rs por nristunví/ices por aque-
llo de que se puede unuc bien decir partido denró-
rrutrr G dru,ur,xítira.

Los defectos señalarlos son muv fáciles de co-
rregir desde que sólo es cuestión de buena v
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lviutad Par iriIr i laave del prurito de ha gouts
de cIerta rahemwii•t (uo ;/„) de sacar de profi'-
reuvia aun Para his cosas mks triviales -
térinuos es11'anos 6 dr estructura extranjera
cono clumdo „I iradnrir• llrnrOl, dicen amy
ol'oudos 11. „, i,r" (III h,gardo/I	 y"rl,r . Otra
unlntitrn palpable la teuenios eu lo eUm(1n y co-
rriente qne es agnf qne al acercarso IlIgnien
á c,alroreueia r com (uan qn tern I orwont hor me-
dio del tehl fouo eoulieW'e por la p:,puhu• tuter-
Jv, sitial /,,,//,•. qoe al ,jnntar.4o dos ó 111ás indivi-
duos Se salarle” (ql ing16 : y si He les ofrece ha-
blar de In /r',, d prolioram devil• Rq,/"I .11,1 ;1
y qne hasta hRi senoritas gocen anís ( , oil pro .
nuuvilu• r'ri,h"" .s rete /vsrnn . Pero flebomos Her
li autos v juslos eoufonetldo que esto de r'ene•
gar de in jengna vol•micuT,i sucede ímicaniente en
centros cosmopolitas corno oI nuestro dobido á
la enornlo aflucucia de gonte de fuera ; ill heolro
dd que vurio.i, jó ellos de aMbos sexos vut á estu-
(Iitir el Ios !atados l?nidos ,v Isn•opa y ill constante
roto von los extraidorw; por lis motivos expues-
to W y por haberse radicado en nuestro torr•ttorio
algunas oinpresils oxtrunjoras, corroborando
nuestro aserto lo exprosado por Rafael M . Mer-
cluín cu st famoso articulo Estalagmitas del
Leugun,je donde dice con indiscutible tino : «El
aCaMa( to von los extramjer•is, 11ecesnrio 6 indis-
«peusablc en toda sociedad civilizada os tam-
bién f liento do corruptela .»

Otra cosa quo se presta no poco It tal des-
concierto son las p6sinl as versiones, como lo
connprueba el citado literato cnban0 anf : «Las
«nntlas traduc•iones d< que estamos inu ilda(los
«como no 10 sobó Capntany, cultndo Be queialnn
«en 1786 del propio lnnl, contribuyen doscnra-
«dameuto en gralr manora á lit corrupción del
«idioma.» Por lo regular á tolla persona sen-
sata lo que le complace es que lo hablen ,y lnn-
blue oil sti lemgna nativa, y si en ocasiones in-
torcalan aqui oseribieudo inglés palabras espa•
rolas conto .cr•Aor y peos (í fralleowts como /, n-

rrna, mm~nr•rlrrrc, reudr:rnits, hmr rodete/e provio-
ne do que los que tal aeostumbrau se han con
tagiado con nosotros, aunque es verdad (tilo á
veces produce mejor efecto asirse do tina voz
extraila con ol objeto do imprimir mayor énfa-
sis al ponsamiento, prueba de ello es lo corrien-
te y bien a(hnitido que es el servirse de voces
y lo(nuciones latinas aun por hombres ntiy
protimdos, conto r•"nnr •L, W, condición : iur qmr
u"n, a„¡f/rnrris, etc.

Volviendo ú los inglesismos nos ha causa-
do admiración escuohnr hasta It sirviantns ríaS-
ticas LLu~l;x de hielo como si no pudieran decir
prrl"z"x ó lro,;oa . Siquiera en ol ,9,tr d'• /lowld
ó Ln /ix/n•(hr d,• /'ao"naf soltaron en una oca-
sión Il l"p"rx, dicción qne al fin e5 castiza amu-
qu e, do distinta signifit•,acióm, pero que por afl-
nidad serla más tolernidc.

Corro parejas con esto el furor do los no-
vicios de desecho• determinadas palabras por
ta.charins de are£ti(ats como rr pillen• y p!"uróro•
que son till, castizas ponto osan detestables rice
p ;llru• y upl"vrrh"r ; e.omohi son ignalntento elia
y r"•in, rol-re"I't l" y ru l,'"nud¡rlr,, nposte"I't g l,a .s-
lr"ta, rrrwb"n•y rnh"r r, hiLirrno i• ;nriern", etc:
Sin oi nbargo es conveniento no olvidar la ra-
zón que asiste tí Merchún cuando dice: «Hay
«voc js castizas conocidas d0 cuantos respetan
«tul poco lea leugnut, poro d0 uso ya imposible,
«al henos on mmestr•as Hociedades ;» per IO nte
es ovidento qne aten los más zafios lanlilitd
una estropitosa carenjada si oyeran que alguion
les hablase de r"•"	 ln y nun•rir-pnln quo son
tan legítimas romo rocodrilh )/ wr111;'ibryn, ouirri-
s"rirr r/ re, nram-ititr,, St.wll

Ielrlla y sinrlir•nl-,, 'i•rrgn-
óundn yrnf/nnrrnulrr nlnzrfn y "lavara ; ch""pi6x y
rirutnpiée ; ru"gmr.a y lelf/a"s, rnunL(ro• y mnar-

Llu,', "r/rxh•"r y ' dir•ah•rrr ; rng/rnsv,• y rulowl'sru•,
!11111!7 y Int'rruo ;' lorzeirl,y Inr"zoo wifr y zgiira, etc.

Tampoco faltan gt6nos alteroli las reglas
do lt, foulItica ,y ln ortología con una prosodia
a connodaticia qne consiste on cambiar el sitio
del atonto como on rlinrn/rri", u f r•ro!"f/i", walyd-
gfa, pruhroxtes pele disrnlrrirr, neernl"rfi",
p;e, poa/rrnslls ; y to mayor parte do las voces en
cmvertir on esdrtí,julos vocablos quo son gra-

ves conto rrilff/rr, rpífp•ouul, ant/rrrJn, rípity n, lrl/-
flr•an"r, por odel ", ep ;r1 r"1a ll, ialr•rrn l", upiuu,,

drprnn" . . No obstantli se debe recordar qne
algatnas palabras se pronuncian correctaunente

de auuLas maurras conto ,drl.,p, y rRdopr ; rhu-
rl"rr ,V 1""1!111' ; .Ai . ..vfj„ }' .%"1111 r/o ; u"'vhtlrt y n"•-
d,d„ ; 11111141" .111 y un"•iLn/n : 1"Ailu y p'tt'll;
I	 y

	

y qne In Real Academia Es-
panol,I no revela haberse guiado por uva pau-
tit fija unes al paso (Ine registra

	

rn-
.rolf/in, ipwollpi . . "r,nv,lq ;r1, r, 11x(1, h/¡", udnalnl¡/in,
r"quinlr/ ;,,• nr 111,11111

	

!lid,-"t) Jwil, uü/,•rnHnur•;rr,
p'r"uno, ;" y gnlr"ncr"rirr . trae r„•din1.1!11 y ye" -

Pcroentri t i nuchoeneito el hilbitogae
adquiere uno y lo decimos por propia ex-
periencia, pass acostumbrados corno estamos
de.Ao nuestra ilifatmia It proiuuncfar J i -twidr.s
no podon ios materialmente decir Aristides que
eu realidad nos suena ilnlly mal.

A sti turno atacan otros la sintaxis por me-
dio do solecismos vali6ndose entre otras cosas
del pretérito compuesto eu vez (let simple y vi-
ceversa, conto en ayer lar -ro•p"dn de Co16n el
vapor Atrato, en lagar do ayer zarpó do 001611
ol vapor Atrato ; y hoy It,wIct; en este pnorto ol
velero San Juan, or, lugar ele boy /"r ,f "s, drr,do
en esto puerto ol velero Situ Juan.

Asf mismo hay personas escasísimas que
per refinamiento y por aspirar á que las consi-
deren (todas emplean on la conversación final .
liar ol tecnicismo médico, que sin r6plica-esen-
cial rento algimas mujeres- excomulgarían al
que osare decir e,drnl,"•n y no . lir6rr ; y que core-

(A'MANUELS . CERVERA .)

L vapor(ito nos lleva rio arriba, fajo

M
il sol do la inalana, sobre laos aguas
lormidas, llenas todavía del enstieno
le la noche. El pequero buque rom-
w el agua con la prora y el silencio
+on el ruido de sus ruedas . El silon-.
ufo de este río es uil silencio encan-
;aclo, hecho (le parajes tranquilos,
le arboles inmóvilos y do verdura
fresca y riente. A cada vuelta del
rio un nuevo paisaje . Aclí es una
vieja choza, rodeada (le, !malezas, en

ama ulmmnta ensenada que hace pensare y de-
sear en vivir fi su riba, lejos de la cinclad y del
„,ando, con unte canoa, mea hombrita de ojos
vrr,les, gentil y callada y con una dulce resig-
nación de amor . Más allí el follaje esposo de
los cacaotales, pensativos y quietos . Acullá
una casa do balcones, ele donde sale vibrando
uu aire (le músien nacional, voluptuosa y do-
liento . Tollo ello en asedio de eso silencio de
encanto que flota sobre la mansedumbre ele las
aguas, cae silencio risrnero de amanecer que
perfuma el espíritu como un beso y reconforta
el corazón, como una promesa.

silonc•io bello, adorable silencio fdflico, he
ello conto para nupcias, bondito silencio de
poesía y d0 opitalamio.

El vaporcito nos lleva hasta una aldea en-
cantadora, tendida á la riba (rol Guayas, cono
1, 11 palomar, llena ete muchachas ingenuas y de
tardes azules.

Por la uoeho, en una sala, una nina toca
al piano tina aria inmemorial de El Trovador;
otra, de ojos dulces y ornferinizos canta, en en-
ractor, la .1/a la de Istlae. Uu joven poeta ru-

ral recita lit .IdídNavr de Peza . Y lrablinnos
franealnento, con soncillo entusinsmo . Nos
pouatramos (le la ingenuidad do ésta vida can-
dorosa y dulce, llena d0 inflincia y de silice-
ridad.

El campo nos bata con su primavera mo-
ral . Los lumbres son robustos y sinnplos . Las
mujeres son bellas y cándidas . Y tí la llora (101
crepúscnlo, ;aquel largo ,y noble crepúsculo!
cuando nos regrosannos á la ciudad y el último
parmelo (tejó do flotar eu 1£t riba, algo de maes-
tro corazón, algo nnmy hondo echó ú volar, le-
jos del afina, como una ave; lejos de nuestra
fé de amos días do campo, como una espiral de
incienso, illuy lejos .

10MIIaANO HBRNANDEZ.

Ecuador 1006 .

glrian al infeliz., por oncopetado que fuera, á
quien se esvapara vil%urulvilln pGr srovronpi(n;
y rrrq, por difn-rin pero cono, en todo loa
de haber algún contraste dicen con piUS-

viable

	

impavidez

	

dote"•

	

nr•rn•ríl//aren,

	

lir as ,.!
notoriamente redundante, por más que lle-
ve el visto Unan, do Laroosse. Mas cuan-
do llega osto al colmo es al tratarse de cior-
tas afec<',ioues del vocabulario me lerno amy eu
hoga hoy, y á este particular es amy oportuna
y plausible la zurra que les da Caro así : " dQuién
`se ha aliviado do un dolor de caboza ó de 08tó-

"rn ago por saber que ticos rr ; fnln!/lin G lile .+leed qi” f
¿,ii¿ ganamos con decir que una enfornno :lad

"tiene un nombre acabtclo iti.s si no conocemos
— la carlea y la forma ele la doloncia, sus p ogre-
"sos ytratamiento?"

El mismo desorden y abandono que preva-
lecen en lo hablado se nota en lo escrito desde
que cada cual se sujeta á nina cacografía espe-
cial haciendo caso omiso (10 lit etimología, Casi
es que átiempo que canos es ; riben G,•fr, Ornmrn,
Grnnriun, G(ró¡,i,,w. pean¡/r n por .lee, Jenaro
/r9r"p•iNU, ./r r'ríai)Rn, prl .erljr,'" otros estampan J,-
ra•rh,, ,9eonulri", Jil, ,iii", rsrrh•ufr, L' ',rrgairl,
hvn"y r.rpr"rlrínrn dn lagar rla G'rrvtrdu, prunar/rdu,
Gil, giro, rsr(•r•IruL•, Is rynird rxh•rnu, rsp"ntriurn.

Pero esto consiste ea que corno dice Marro-
quín refiriéndose al vulgo :	 y lo que
"es peor ha llegado á imágmur que esto ele la
"ortografía es conto el mollóde gobernar la ca-
sa, ó de vestirse ó (lo manejar los negocios.

«asuntos en los enales cada vino tiene libertad
«para escoger lo que le parezca más elegante,
«anís cómodo 6 más razonable .» Y luégo
agrega : «La anarquía consiste en que hay
«quien voltintarianiente se aparta (le uu sisto-
«tema ya esablecido, en todas partes enserado,.
«é invar•iablennente seguido por la totalidad de
«las personas estucadas que hablan el castellano.»

Sinceramente creemos que una de las co-
sas en que más doberfan esmeruso los aficio-
nados á las letras y los profesores de colegios es
en mantener el idimna en todo su esplendor.
porque si continuamos por el extraviado caini-
no que nos benitos trazado llegará pronto el
dia en que no podronios entendernos : tal es la
jerga ele que el presente ilos valotios, ratifi-
cando nuestro dicho la respetable doctrina del
eminente cantor (le la Zoma Tórrida, clon An-
drés Bello, en aquella parte del prólogo de su
magistral gramática á que alude Caro : «Juz-
«go importante ha conservación de la lengua (lr
«nuestros padres en su posible pnroza, como
aun medio providencial ele conntlilicación y uu
«vincnlo de fraternidad entre las diferentes un-
«cionalidades do origen espanol derramadas so-
bro los dos continentes .n Y ft propósito de

preceptores sería digno de encomio lino el per-
sonal docente, ó sean las personas cucargadats
de regentar los planteles de unnbos sexos (no
planteles dr rd"ra ció", frase pleonástica en exceso
y ele moda eiitre nosotros) so ennponaran basta,,-
te en la clase de urbanidad, pues por desgracia
atendemos de preferocia á la instrucción des-
entendiéndonos por completo de la educación;
(planta exótica de difícil aclini ataeióu en nues-
tras latitudes) cosas qne en realidad son lnuy
distintas, siendo ésta quizá preferibl0 á aquella.

Hay otros vicios que es ele urgencia (les-
truir á la inayor brevedad y quo ni siquiera nos
atrevernos á indicar por dos motivos : primero
porque so liarla extensfsinio k la par que fasti-
dioso nuestro pobro y luunilde trabajo, y seguu-
(lo—el principal—porque no ha entrado eu
nuestro íntimo constituirnos en catedráticos (lo
nadie desole que ca recemos en absoluto de com-
petencia y de prerrogativas para ello ; por lo
tanto cedemos gustosos el puesto á las Apunta-
ciones Criticas sobro el Lomguaje Bogotano, don
insigne Cuervo, de cosgran nlitestro que es
quien más esparol sabe, en concepto del acadé-
mico Valora; de ese erudito por excelencia que
cuando insinúa algo es sin ínfulas de ningún
linaje, liulitfindese ú decir simple y llanamente
así : «cómo dicen los gramáticos,» chal si él no
lo fuera en grado sobresaliente.

Paualná, 19 de Abril de 1906 .
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En 1850 había cuatro vapores que hacían
la travesía entre California y Panamá : eran el

rirak Srands. el Caroliuq el Ist/anus 3' el Gol,/
Harter. A pesar de esto. no daban estas naves
abasto al inmenso tráfico, pues quedaban sin
embarcarse siempre millares de pasajeros : -por
ejemplo, á mediados del afio se quedaron en
Panamá aguardando embarcaciones mas de
2,000 inmigrantes, número que se duplicó en
Diciembre. De manera, pues, que los hoteles,
fondas y demás viviendas de tal naturaleza
estaban materialmente atestados de pasajeros v
por consiguiente en demanda los cuartos de al-
quiler en cualquiera casa'patticular y á cual-
quier precio.

En locales apropiados para diez ó doce in-
dividuos á lo sumo vivían treinta á cuarenta
personas ; y esta aglomeración de gente en espa-
cios que no eran capaces para tal número produjo
como consecuencia lógica una mortandadespan-
tosa entre los americanos.

La circulación del oro era más abundante
que la de la plata; de tal manera que aquél te-
nía descuento sobre ésta ; como consecuencia de
semejante- fluctuación una moneda americana
de $5 se cambiaba por cuarenta reales' neogra-
nadinos, motivo-por-el cual decían los yanquis
que Panamá era mejor lugar para negocIos que
California.

En suma: la ciudad creció de un modo sor-
prendente`y ellstmo éntero prosperó en rela-
Lzlin msnm vIsta liasta entonces.

:Concentrados tantosamericanos en Pauamá,
pronto se echó (le ver la necesidad de un perió-
dico redectado en inglés y que tuviera á los
emigrantes al corriente de lo que , pasaba en el
mondo•, - por tanfo;;de la semilla de este senti-
mientoi_público,nació_ espontáneamente el Po-
n«IWI tar, .enlamañana del 24 de Febrero de
18#9„--,Fundaion .y editaron esta hoja noticiosa
lós seliores J—33 =-Bidlemau &-0a. -

El primer número contenía una relación
,ininúeiosa • de `Ia-`fiesta célebrada el 22 de Fe-
breró - [aniversario del'iiaciwiénto de Washing-

CAPÍTULO OE UN LIBRO INÉDITO

tonj por los americanos residentes en Pauanui,
el retrato del Libertador y fundador de los Es-
tados Unidos de América, varios avisos comer-
ciales y una larga lista de pasajeros.

Días después salía también á luz el h'tr-
ainy Star [La Estrella Vespertina] hoja redac-
tada por los señores H. A- Robinson y W. H.
Rankin, Tanto este periódico como el ante-
rior—cuyatirada era al prircigigde`1,000 ejem-
plares cada uno—fueron recibiños con gran re-
gocijo por , la colonia americana. El /ñ,aunrí
Star se voceaba - á lo centavos el número : el
Breaürg Sinn• era más diminuto pero tenía cua-
tro páginas y se vendía á veinticinco centavos
cada ejemplar ; ambos publicaban suplementos
cada vez que se recibían noticias frescas de los
minerales de California . las cuales eran devo-
radas con rapidez vertiginosa por la multitud.
Tanto el u io como el otro periódico obtuvieron
éxito,,- pues sus ediciones se vendían y sus re-
dactores ganaban dinero.

Los propietarios del / rruL,g St,rr traspa-
saron después la empresa á otro que no fué afor-
tunado y quebró : en tanto que ellos marcharon
para San Francisco de California á probar suer-
te en las minas de oro, donde muchos se eDri-
quecieron, algunos sufrieron graudes chascos y
no pocos dejaron la vida.'

Á mediados de 1851 nuevas empresas dena-
vegación extendieron también sus negocios hasta
el Istmo; á su turno laa CompaZías de Aspinwall
y de Laiv que antes existían aumentaron el nu-

mero de sus vapores. Vino, pues, la c:ompe-tenia. ; de la competencia. la rebaja de fletes:
y de la rebaja de fletes. el aumento de pasaje-
ros.

Así, desde Mayo para adelante estaban des-
tinados Rl tráfico entre California y Panamá los
siguientes vapores : Gi,rnnu,dr,re Yre/rlr. Sr. :)f.
Kim, /Irieer. Gnluaabia. Gol(1err Cu7r. (úíi%nnrirr.
{PinJl írl7 ,\'rntL (ilrúr•7.•r tep, ITiraldrr_rl7orr . Chernrvr,
/'imu-ert Gostitn7ion, Grr7d Hiurter, /slnne/uus.
uamó, Greyórr, Rimo), $eprrkllr'. Genrrn( ITb-
rrrir . Sarah Srnuls. Garolíama Tcnnm•.crr. I1,honGu .., .
b'reutnul, .\ordi Amerien, _\orthrrurr, Pnri)i,.
Srrr Bird. Mortéx . ;Ynnnmrrdál ('i/y. :Vrn- OrGmr.. ~-
(ruea•m/r, FOrinaba esta masa nu iota de trein-

tu v dos vapores, sin contar el sin número de
huques de vela que después fueron paulatina-
mente disminuyendo para dejarle el puesto á
los primeros-

Por el Norte á su turno viajaban entre Cha-
gres y Nueva Orleans, yCllagres y Nueva York
los vapores,\,,r/h _trarrkn, dlnLmuo . México.
Brnthrr ./nondarn,, 0,,ro Kr, Pruareterrs, (!res

- (//,¡o . thrturio, Enrpirr,
( ;n/ . Rrr%/ku y h%rir'órr sin contar tampoco los
buques de vela que hacían la misma travesía.

Todo en el inundo es relativo. En el apre-
tado haz de los acontecimientos humanos en-
contrarnos siempre la ley del contraste ; de aquI
la causa para que no baya triunfo sin bagaje de
fatiga, —ni alegría sin sombra de pena ."

—Los elementos de )a civilización—ha dicho
un' eminente filósofo—se subordinan como se
subordinan los elementos de la perfección indi-
vidual : es á saber: primero la perfección mo-
ral. después la intelectual y en último lugar la
perfección física, que en la sociedad viene á
ser la riqueza y el bienestar ." [2] Por eso
se admira á los hombres cuando emplean sus
energías en pro de sus semejantes; por eso se
les anatematiza cuando arrastran á éstos á
vicios nefandos. ó cuando los lanzan á feria-
les contiendas por satisfacer sólo miras perso-
nales y egoístas.

Generalmente toda corriente de inmigra-
ción encierra en su seno elementos heterogé-
neos: la virtud al lado del vicio. el orden al lado
del desorden . la fortuna al lado de la miseria;
también cada período de transformación en el
sentido de la riqueza pública y privada trae
consigo su lote de peligros. Sentado este prin -
cipio no es. pues. de extrañar que entre los
aventureros que atravesaron el Istmo, de paso
para California, hubiera - tres el~ perfecta-
mente deslindadas.

Componían la primera hombres respetuo-
sos, activos, de educación esmerada y pertene-
cientes muchos á familias distinguidas . Com-
ponían la segunda ciertos tipos temerarios que
se jactaban de civilizados, pero que en sus ac-
tos demostraban carecer de educación y honra-
dez; pues veían con menosprecio la población
indígena, aun á los nativos de raza espanola, y
consideraban á los descendientes de la raza
africana como seres indignos de consideración
alguna: además, se inscribían en los hoteles
(ion nombres falsos y el día menos pensado co-
glan su portante y se embarcaban sin pagar el
cuarto ni la alimentación . Estos ejemplares
eran los más numerosos.

Por último, - componían la tercera clase
hombres desordenados que hacían alarde de su
cinismo y cuya vida exclusiva. era la depredación:
formaban estos entes perniciosos el substrac-
tllm de la más ínfima canalla.

Don Lino de Pombo los describía así:
—Hombres ignorantes y corrompidos. penden-
cieros y beodos, sin otro Dios que el dinero, ni
otra ley que la fuerza bruta, autores de malda-
des y asesinatos cometidos en los placeres au-
ríferos del Norte, en los desiertos del Oregón ,y
en los condados de Amador y Mariposa,
De estos transeuntes unos han contaminado
con sus vicios crapulosos al pueblo más huma-
no del Universo—ei Istmo de Panamá—que
antes pacífico por hábito y sumiso á las leyes se
inclina de algún tiempo acá á la insubordina-
ción y turbulencia . otros han provocado fre-
cuentes reyertas. causado muertes y heridas
y creado fuertes antipatías: y en la generalidad.
han venido á ser objeto de animadversión ó
desconfianza de la gente sencilla ."

(?1 1,ecciónes de F'ilosothr .Social . por Juan
R . Ortíz . 11á_c. :41.

V EPISODIO PN EL CAMINO DE . CRUCES_ (1850) .-(COPIA DE UN GRADADO DE LA ÉPOCA .)
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La mejor prueba que tenemos sobre lo que
eran estos sujetos nos lo demuestra el hecho de
que en los vapores que los conducían de Pana-
má á San Francisco ó de San Francisco á Pa-
namá, los tenían bien separados del resto cíe
los pasajeros por nos gran verja de hierro.

La época del goldre jlrer (la liebre dlel aro);
es decir, el período de 1849 á 1856, no supo apro-
vecharla la Inayoria de los moradores de Pana-
má. A excepción de unos pocos, casi todo el
mundo dejó el producto de sil trabajo en los ga-
ritos, en las parrandas habituales, en los bu rdeles
yenlascantinas . Los asesinatos y las borrache-
ras eran moneda corriente : y estaban á la orden
del día los asaltos en cuadrilla de malhechores
con el objeto de robarse los tesoros gire iban de
tránsito pára los Estarlos- Unidos y para Ingla-
terra.

	

-
Cuando algún hijo de Panamá pretendía

unorrar—bien porque pensara en labrarse una
posición holgada é independiente, 6 bien por-
que quisiera dejarle algo á sus hijos—era mo-
tejado de mi.erv,<b11 por los adoradores de los
placeres sensuales, por los discípulos de Sarda-
napalo, cuya es aquella máxima peligrosa que
la moral ha condenado : <Comamos v beba-
mos que mailana nroriremos .a

	

-
Es verdad que después vino el ctugir• de

dientes y las lamentaciones y el propósito de
enmienda, pero fué cuando ya había pasado la
época bonancible.

Sólo supieron aprovechar la mayoría de
los i,rtlrilrrnos. unos pocos panamefios y los
extranjeros residentes en el país ; por lanto . tu-
vieron dinero los que trabajaron y ahorra ron
y que no eran viciosos.

Aquí vienen á pelo los siguientes versos de
un poeta uruguayo:

Dos senderos nos ofrece la existencia:
Una da á la virtud y la otra al vicio:
;Dichoso del que sube á la eminencia!
;Infeliz del que cae al precipicio!.

El có11r1 m„rb1 era enfermedad que miura
había sentado sus reales en Panamá : de mane-
ra que no se conocían sus efectos ; roas el Faleó„
en su primer viaje trajo el terrible flagelo, sien-
do la primera víctiMa un americano llamado
Felipe H. Loakete, que murió en Cruces dos
días después de haberse desembarcado . De
Cruces se extendió la peste al pueblo de Cha-
,es, á los villorrios establecidos sobre las ribe-
ras del río, á Gorgona, á Panamá : y de aquí á
las poblaciones del interior, donde llevaron el
germen las familias que huían.

Tan pronto como se supo que el cólera
estaba en Gorgdna, el Gobernador de la Provin-
cia de Panamá, don Manuel María Díaz, fué
provisto de medicinas á ese Distrito . - Viaitó á
los enfermos, socorrió á los necesitados: alentó
á las enfermeras, ofreció recompensar á los se-
pultureros y enviar un médico al foco de in-
fección pala que estableciera las medidas que
creyese necesarias.

Cuando el Gobernador regresó á Panamá
dió inmediatamento las órdenes del Baso para
afrontar el peligro, pues la llegada á ésta
del terrible flagelo era asunto (Lile se esperaba
de un momento á otro con la angustia en el al-
ma. Al efecto dedicóae el hospital de San
Juan de Dios para recibir los pacientes del có-
lera- compráronse bastantes camas ; contratá-
ronne enfermeras y nombróse-al General José
Domingo Espinar, que era doctor en Medicina.
médico del hospital . El antiguo Secretario ge-
neral del Libertador Simón Bolívar aceptó el
nombramiento que se le hizo. pero renunció
el sueldo á beneficio de los pobres.

Las salas del hospital de Santo Tomás fue-
ron destinadas á su turno para los pacientes de
otras enfermedades y se nombró médico de este.
establecimiento al doctor Joaquín Dlorro.

El viajero del Ganges no se hizo esperar
mucho. Tristes fueron las escenas de desola-
ción y espanto (le que fue teatro Panamá ; prin-
cipalineute su arrabal, donde la mortandad
hizo más estragos, debido ti que los vecinos
de él eran en su mayoría pobres y vivían
hacinados en sucias, húmedas y rio venti-
ladas habitaciones. Una tarde cayeron repen-
tinamente en la Calle de la Merced varios emi-
grantes americanos é ingleses atacados por la
terrible peste.
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Enrique J . Arce
Desde el número pasado dimos comienzo á la

publicación de un interesante artículo histórico
de este inteligente amigo, que reúne á la abun-
dancia de datos sobre sucesos casi--desconocidos
por todos en nuestro país . atinadas reflexiones v
conclusiones filosóficas apreciables, expresado to-
do ello en un lenguaje sobrio v conecto cual en-
rresponde á un verdadero historiador.

Arce, cuyo retrato publicamos hoy, es uno (ie
los jóvenes más instruídos de esta tierra, y con
,luan B. Sosa, su altamente apreciable colabnra-

dor en la Ilistoria yeneral del I,sinio, los únicos que
se dedican á los estudios serios F de verdadera.
utilidad y mérito.

La labor tenaz de Arce ha de ser .productiva
de frutos opimos p sus aspiraciones se verán sa-
tisfechas, áno dudarlo, cual corresponde des -
pues de una tarea tan ímproba como es dedican-
se . . estudios históricos en países como éste en
que todo se dificulta y se hace preciso á más de
un talento especial y un gran amor al . estudio.
paciente y laborioso, una alta dosis de valor mo-
ral para no desmayar ante el cúmulo de obstácu-
los conque tiene que tropezarse á cada paso.

hl «(lentro!" eran los gritos desgarraild es que
se oían de un extremo á otro de la ciudad . La
consternación, como es natural, fue inmensa;
acrecentóla después el stimento diario de nue-
vos crasos en proporciones alarmantes ; de tal,
manera que á las pocas semanas quedó com-
pletamente atestado el hospital : y como no
había más edificios disponibles• el Gobernador
Díaz facilitó su casa para llevar á ella el exce-
dente de eufermos, que no cupieran en San
Juan de Dios. .

nmerosos fueron los extranjeros que per-
dieron la vida y uurnerosos los hijos de estos
que quedaron desamparados ; pero inagotable
fne también la caridad de las familias pudien-
tes de Panamá, pues muchas adoptaron como
hijos suyos á los que el cólera había dejado
huérfanos en el mundo.

La peste logró calmarse un poco en Junio de
1849 : pero en Julio volvieron li aumentarlos ca-
sos. Echósele la .calpa al mango; de tal manera
que el Jefe de la Provincia hubo de verse en la
dolorosa necesidad de promulgar el siguiente
decreto:

Manuel María Diaz, Gobernador de la Pro-
vincia de Panamá .

	

-
CONSIDERANDO:

r Que no habiendo aún desaparecido el
,í11r1 worbu.- que tantos estragos ha hecho en

la población, hay fundados temores de que el
mal se agrave de nuevo con el uso del mango,
enya. fruta comienza á darse, en la actualidad :

29 Que ya se han presentado casos del có-
lera que en opinión de los facultativos han pro-
venido de haber usado la fruta antedicha, la
cual en `todos tiempos ha sido reputada como
nociva. De acuerdo con el unánime parecer de
la Junta de Sanidad de lo Provincia,

Francisco Asprilla . (3)

(3) En aquella época no había nacido aún
la Bacteriología Y por tanto se ignoraba la na-
turaleza específica dei cólera morbo . . Así, pues.
no es de extrañar que en Panámá achacasen la
causa de la enfermedad al -mango.

Es sabido que del Istmó pasó el cólera á
Cartagena . He aquí cómo describe la aparición
de la peste en la ciudad heróica el-General Posa-
da Gutiérrez -ensus-magistrales ]femorins _ffistó-
rico-Políticas:

"En aquellos días, (Junio de 1849), precurso-
res de una gran calamidad,_ estaba la ciudad en
extremo alarmad . Dos grandes piraguas. que
tripuladas por pescadores bo aban algún tanto
mar afuera, conierron peli7ro de zozobrar, em-
bestidas por un frío chubasco que de repente y
con violencia las obligó á retroceder á toda ve-
la, hasta encallar en la playa . Al slguiente día
murieron repentinament, i dos ó tres áe esos ma-
rineros, y-sucesivamente fueron muriendo todos.
El alarma se . propagó, y se atribuía el siniestro
accidente á que habían comido bollos de yuca.
Suponíate ser la yuca venenosa, y dé aquí resul-
tó qué el cazabe, pan favorito •dé los cartagene-
ros,-así de los pobres. como _de muchos que no lo
son, la misma yuca y cuanto de ella se hace, se
comieran coff desconfianza-6 . nose comieran.

En este ¿atado de ciertaYr~tnsiedad, llegó á
Cartagena el General- Obando én la tarde del
10 de dicho mes de Jú4'~pa: "á encargarse de 1-a
gobernación-de la - Praiincia de Cartagena) . Los
revolucionarios de 18483-_ 1941, alborotados por
.s uceso tan fausto paré.ellog, que lo considera-
ban un verdadero triunfo de1a ¡revolución ven-
cida, estaban ya preparados para hacerle un re-
cibimientif. - estrepitoso .

	

-
En =niedió dula-gran plaza del Matadero, le-

vantaron un-'tablado sobre estacas, rodead¿ de
una débil baranda, párü-que . sirviera de tribuna
á los que habían de -arengar, como allí se usa
en todas las grandes fúnciones ; y" ninguna era
más grande para ellos -que la que destinaban á
festejar al Jefe de aquella sangrienta revolu-
ción , Largo sería referir las peroratas enco-
miásticas, en prosa y en verso, dictadas por la
lisonja á los aren ggadores, que subían y bajaban
disputándose el tablado y arrebatándose entu-
siasmados-la palabra.

rl General, sofocado por el humo de tanta
hojarasca, que no daba llama por más que so-
plaban sobre ella, tomó la palabra para contes-
tar. Su discurso fué algo largo : repitió dema-
siado las palabras que en semejantes actos son
sacramentales : Libertad, Democracia, Iyúaldad, y
Fraternidad . Por fin, bailando del llamado "tgm-
plete", fue conducido la casa que se le tenía
preparada, con música y acompañamiento de vi-
vas atronadores y de silbidos ; pues en las pro-
vincias de la Costa los muchachos suelen salir
bailando delante de la música . Y su modo de
aplaudir . es silbar y chiflar desaforadamente.
En la noche hubo nn bullicioso fandango con can-
toras delcurrulao; .y estrechados todos lds festejan-
tes y coiicurrentes~en la angosta: calle de la casa
que se preparó ál General, el tambor . retumban-
te africano manoteado con -furor, aturdía v
quitaba el sueño á todo el barrio, y las dichas
cantoras, acompañándose con las consabidas pal-
madas, cantaban coplas con el estribillo:

DECRETO:

Art. 1" Prohíbese la venta de los mangos
en el mercado y en cualesquiera parajes pú-
blicos;

Art. 29 Los dueños de huertas y cuales-
quiera otras personasque suministren ó con-
sientan que algunos tomen los mangos, bien
sea vendidos, obsequiados 6 de cualquier otro
modo, quedarán incursos en una multa de dos
á cincuenta pesos:

Art . 3 9 Todos los empleados de policía vi-
gilarán que ninguna persona venda ni tenga
mangos; y en . caso de - encontrar alguna con

- ellos, investigarán cómo y de donde los hubo y
quitándolos ; del poder en- que los encontraren,
darán parte inmediatamente á la Gobernación
para resolver lo que convenga.

Dado en Panamá: á 19 ' de Julio de 1849.

. M. . M . - DIAZ•
El Secretario .

	

- -
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Pasiulos ulgttlnu, m e ses empezó tu epidemia

ii Ileclillar. pocos (tías t1H$pl1PF los caso ; erall
muy raros y al fin desupitreció antes de termi-
nar el :uño de 1811), pero volvió á aparcecr en
Agosto de 1850, para extinguirse por completo
á las seis Ó siete semanas,

IV

El descubrinnieuto de los placeres de oro
on California, of establecimiento de ln linea
americana ds vapores entre el istwo y los Es_

• , I9 of ) (loe viene.
,i Diu, nos da vid :).
veremos it i)bando
,estado en la sill :,

laxada la media noAle, dejaron al pobre Ge-
neral salir del aturdinútitto en que lo tenían,
y dr,ca n,ar a,u,tado de semvjiinte estruendosa
ocas ÍÚ11 . La numerosa) tU ..tUl'1'enCia, que en su
mayor parte se componía de curiosos que que-
rísu conocer persoualtnente á un personaje. de
tanto renombre en los tristes pasados aconteci-
mfentos . siendo los ntás ale ellas enemigos polí-
tico, de Obando, esa numerosa concurrencia, re-
pito, que aglomerada en angosto espacio acele-
ró, si no produjo, el desarrollo de una doloro-
sísima desgracia, se retiró sin prever que al
día siguierito la muerte revolotearía sobre las
caberas de todos, y que unas semanas después,
la tercera parte de la población de la ciudad
dormiría el sueño eter no de la tumba	

A la mafiana del día siguiente, mientras te-
nía lugar el gran recibimiento del nuevo Gober-
nador, 'caen seguidamente en la plaza del une-

-saberse por qué, sufriendo espantosas
convulsiones producidas por calambres terribles,
ama, dos, tres y más personas. Un alarido de
terror se levantó en la muchedumbre . • ¡La
yuca brava, la yuca brava!', gritan, y la inocen-
te yuca, y todos los alimentos en que entra la
yuca, filas á ser condenados por un acto de fé
popular ; cuando ii la voz de alarma que retum-
baba en toda la ciudad, llega el doctor Vicente
García, y examinando las -victimas que suce-
dían unas á otras, exclama espantado : "111 c6le-
va! ¡El Cólera"! Van llegando otros médicos, y
todos repiten : "¡1,l cólera! ¡1,1 Cólera!" Y el te;
rror se difunde con rapidez, eléctrica . Unos co-
rren por un lado, otros por otro ; las puertas se
cierran con estrépito : los campesinos montan en
uls burros y huyen, llevando a muerte dentro
(lel peclio, á espirar en llegando á sus pueblos, si
ya no cafan un el camino . Bajo lit misma impre-
sión ale terror se mueven algunas barquetas . Ln
esos momentos de general consternación tomaba
el General Obando posesión del empleo que le
confirió la administración del i de Marzo.

De las personas que fueron, atacadas en la
plaza del mercado, ninguna vio ponerse el sol.
r,n la noche de ese día la mortandad se duplicó,
v en los siguientes se aumentó en proIrresión eco.
tiente . PL gran patlo del cementerio se llenó
de cadáveres, y fue preciso hacer afuera largas
y hondas •rauias, para sepultar los muertos . 1?4-
tos eran conducirlos, en carros llenos, por los
reos rematados á trabajos forzados, que presta-
ron entonces ese gran servicio . Se hacían tiros
de cafión en las plazas de la ciudad, creyendo
que podría 1'm•flicarse el aire con las detonacio-
ues; pero nada se consiguió, sino ritusar nuevo
e,panto y acrecentar la consternación pública.
lao que no puede expresarse con palabras cs la
impresión dolorosa que cansaba oir por todas
partes los alaridos desgarradores de padres Y de
lujos, de mujeres y de niños, que lloraban de-
sesperados.

Muchas medidas se adoptaron por las auto-
ridades municipales para aliviar á la gente
pobre, que era la clase que más sufría. Cr ten-
,e fondos para acopiar víveres con que socorrer
á lo, indigentes . 'Podas las boticas recibieron
grdeo,.y se cumplió, de dar medicamentos gratis
á os pobres, mediante una receta de cualquier
m diet) . La' personas acomodadas ayudaron con
,u,criciones a reunir les fondos necesarios para
Pagar, como ,e pagaron después, los auxilios que
,e proporcionaron en alimentos y medicinas.

I ;l clero y los facultativos se. portaron con
heroicidad cristiana. Los santas óleos recorrían
la, calles sin intermisión . y los médicos del cuer

-po y lo, del alma asistieron donde quiera á los
enter,	 mereciendo unos y otros alabmnza ge-
neral	 21 General Obando abriendo lit
visita de la provincia, y ausentándose de la ciu-
dad eunudo apenas había llegado, y en lo más
fuerte de la epidemia,¡ cometió un grnvfsfmo
terror que di,gu,tó aún n muchos de sus coparti-
:1
.)2) cnnné lc ontru te l enüíeel l Gobernador de r

.
iwil , .
nano;¡ y cl de l'arlagc nn'

HeHcOnide
(DD; I T N 1,1131[0 IN Í4

Rajo toda, las ativocacione s
que fa Ic darte pueda ibfe, nifo l
te liugi6 , I f aurornl de .;vario
en In Ifesta de las sofiatiune,.

1{l secreto de tus tentaciones
rcu . edló ,if nostalgia y hnstfo	
Al calor de tu boca, o ll rio
con desprecio de las nllieciones.

;,RUAI tu nombre, -Maga prod'.gio,a?
¡,Cuál tu patri ., divina doncella?
d'1•u pupila es acaso una estrella.
por la gracia de Dios luminosa?

Colió todo	
brilló en la confusa

claridad, el perfil de mi Atusa.

1i . CAIIR;ASQUILLA MALLARINO.

tallos Unidos, la aparición por vez primora del
cólera murbo en nuestro país, la construcción
del foral carril ele Panamá y como remato el
mecimiento de la ciudad de Uolón, son eslabo-
nes de tina misma cadena histórica ; se encuon-
trau tau intinlnmente enlazados que id mover
el vino hay que mover los demás ; por tanto, Y11
que hemos tratado sobro las tres primeros ho-

clnos arriba citados, vamos á narrar ahora lo
más imlortanto do los dos últimos.

Hacía tiempo gtie las exigoncias comercia-
les del mundo necesitaban en el menor tiempo
posiblo la construcción ele una vía férrea que
atravesara del Atlántico al Pacifico el territorio

istunef]o : ,í sil uu•o, ,d n„To r ro.. (lela Nueva
( ;r:uvuL•l s ;ihía p, rfe, uw, nDe que obras de esta
natorufez;, u„ ~.• loe ,o . , j al , nutro reales ; por
ruusigui,•uu•. n„ Lulnwi, •n el país grandes
furluuoN . t i ¿, h„tu> I :,~ t :e ili,lades del erso para
atraer haefa id I-11n ., In ,•ma'gfa y el capital
extrauj,•ru

I}•uh) uunlur, J, . ~--ui idea fué el contrato
eelebrndo eu Is :17 i , nin• ~l Coronel uorteameri-
ennlo ('oreos l ;iddl,• v el l iobierno del General
Huut :urlcl•, p•o•a v,nsti nu f-rrocarrilaltra-
«,s del territorn, de 14a inui . El concesionario,
oonsegai , lo el privilegio. uliurhó en seguida á
los listados luidos p:r•n o .gatlizar convenion-
temente lu v .lnprr;n y r„snanzur los trabajos-,
auts por dlesgril v i q u:ud' rug, ' el buquo que lo Ile!
v i lla[, Y e m la notorio del voncesionario hubo
de ctulur;ar el v )nt rüt o.

Aiguió la idea del lamentado Billdle el se-
£ier 411vuro tiuntiugo José Joly Blazón de Sa-
blá, naef lo ou lit isla de Nundalupe, dolido po-
sean grandes y valiosas pn>]liedudes . Comenzó
de Sablá por obtener al principio del Gobierno
de la Nueva Griunala ciernas coucesiones y pri-
vilegios liberalísinu)s . Con tul motivo hizo tan
viaje al lstillo ele 18:38.

Llegó previsaulente 011 el período más
angustioso que haya. atravesado esta tie-
rra y principulnlentti su Capital : en pos
do los comodidades de épocas basadas ha-
bía venido lit pubr,,za . en p,m de lit pobreza la
pon icia y en pus de la peuviria la iudigeucia;

situaCión (lile hizo decir ele 1840 al doctor Ro-
fino Cuervo, eunudo atravesaba el Istmo, ano
Puso parir (quito, la siguiente frase típica 11 1113
escribió á un amigo do Bogotá:

"Los que quieran conocer tí Panauní, apre-
Rúretlse porque so acabia, "

rnslro DL LAS BévLDAS (1850).

PERA PaIP•rA .—TLRAIINO DbIL PIA RROCAnaII, DE PANA1,1,i LN Lt, PACt1. ICO3--1855
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con el título arriba indicado, que
por su material selecto v sus ten-
dencias, merece atencióny aplauso.

La amabilidad de los redac-
tores ha hecho llegar hasta nos-
otros un ejemplar de tan impor-
tante publicación que apreciamos
hondamente.

Bien por Carricarte y Henrí-
quez Ureña!

Cobrador
Se necesita un mucha-

cho cobrador en la Admi-
nistración de esta Revista.

Aprendices
Se. aceptan en la Ti-

pografia Chevalier, An-
dreve & Cía. dos ó tres
muchachos aprendices, de
buena conducta.

1- ICTA DE LA CIuDAD Y PDERTO DE PAgA%IÁ EN 1813 .-[DE UN GRABADO DE L . ACIc RDIAN].

El Istmo fué visitado por Sablá nuevameu-
te en 1841 : pero trayendo en esta ocasión un
buque fletado por él mismo . un cuerpo dv inge-
nieros, medicinas y comestibles. Las explora-
ciones verificadas por los ingenieros duraron
dos años : y á pesar de que en el temblor de la
isla de Guadalupe acaecido en 1848 perdió de
Sablá mucho, quebrantándose algo susintere-
ses, no por eso se desalentó . Persistiendo en
sus propósitos obtuvo el mismo año el estable-
cimiento de un consulado en Panamá para pro-
teger la futura compañía y el envío de dos in-
genieros por el Gobierno francés para rectificar
les estudios topográficos ya hechos y comple-
tarlos.

En 1845 se asoció con doce caballeros más;
de manera que se formó un sindicato de trece
miembros (4), el cual dió poder el 26 de No-
viembre de 1845 á Mr. Mateo %fein para que
este señor se entendiera can la Nueva Granada.
El 10 de ;}layo de 1847 se renovó el contrato
que años antes había obtenido Sablá. Actuó en
representación de la Nueva Granada don Juan

NOTA
13uen viaje

Francisco v Ventura Garcia ('alder6n Rey,
los dos intelirrentes literatos hermanos, de la
bella tierra de Lima . pasaron hace poco por
esta capital en viaje á París, en donde va el
primero á desempeñar el Consulado del Perú.

El corto tiempo que permanecieron en la
ciudad impidió que hubiéramos podido abrazar á
tan buenos amigos, como nuestro cariño reclama.

Ventura apenas si pudo escribirnos una tar-
jetita cariñosa, llena de frases que solo su simpa-
tía por nosotros pudo dictar, y en que nos avisa
que Darío Herrera regresa mny pronto á esta
tierra, cosa que luego confirma una carta del
campatriota ausente.

Francisco García Calderón Rev. el joven y
— allardo escritor que produjo De Lilleris, acaba
ile sufrir una grave dolencia de la cual aún no
está repuesto por completo, y hacemos votos
porque la tierra del arte y de la gloria, sea para
él puerto de salud . y porque tanto él como su
hermano tengan ,rata permanencia en la her-
mosa ciudad de todas las maravillas.

lprofesor bistinguibo
Hemos tenido placer en saludar al señor don

Carlos Comas y >liguel, ciudadano uruguayo p
notable profesor de dibujo industrial, nombrado
por la Secretaría de Instrucción Pública Subdi-
rector del Colegio Nacional de Comercio é
Idiomas que acaba de estableceise .

de Francisco Martín ; del sindicato, el mencio-
nado señor Klein.

El plazo para construir el ferrocarril era
de seis años.

Decía el artículo 49 del contrato : "Durante
los noventa y- mieve añosdel privilegio exclu-
sivo que se concede á los empresarios para el
establecimiento del camino de carriles de hierro
de uno á otro Océano. el Gobierno de la Repú-
blica se compromete á no hacer por si, ni con-
ceder á Compañía alguna, por cualquier título
que sea, la facultad de establecer otro camino
de carriles de hierro, ó carretero á la Mac
Adams, que sirva para comunicar los dos Océa-
nos al través del Istmo de Panamá: tampoco
podrá el Gobierno de la República emprender
por sí, ni conceder que otro emprenda abrir un
canal marítimo al través del Istmo, que comu-
nique los dos mares, durante el tiempo del pri-
vilegio concedido á la Compañía, sin acuerdo
con ella ."

E,rxl¢uE s. ARCE.
((india nor ó).

El señor Comas v Miguel, dedicado i á la ense-
ñanza toda su vida, ha residido por más de veinte
años en Cataluña donde formó su hogar, y sus apti-
tudes especiales y consagración á las tareas edu-
cacionistas le valieron ser condecorado por el
actual Rey de España con la cruz del ~Térito
de Alfonso XII.

La señora de Gomas es á su vez una inteli-
gente profesora de corte y confección, y los
trabajos ejecutados por ella que hemos visto son
verdaderamente notables.

Colaboradores como el matrimonio Comas
son los que necesita la Secretaría de Instrucción
Pública para que pueda efectuarse una reforma
radical en la enseñanza del país, hasta hace po-
co tan descuidada.

Mesbe Mabrib
Don José Santos Chocano, el amigo siempre

amable cuya amistad nos honra, el iloeta más
fecundo y original de la tierra de Manco Capac,
nos envia desde Madrid por conducto de nuestro
compañero Alejandro Dutary, una de las compo-
siciones de su libro ! , Alma América" próximo á
publicarse.

Insertamos con placer en este número de EL
HERALDo DEL ISTMO, en página de honor, los
versos briosos del poeta notable, triunfador no
hace mucho en una velada de El Alemo de la ca-
pital española y le damos nuestras más expresi-
vas gracias por su generoso envío.

TRevista Critica
Pedro HenríqUez Ureña y Arturo R . de Carri-

carte, dos distinguidos literatos antillanos, han
comenzado á publicar en Veracruz una revista

Manuel 5a . Cervera
Próximamente publicaremos un juicio sobre

la personalidad de este conocido literato de la
Costa Atlantica . Snbre el autor de "Pares y
nones" y "Elegías" han escrito brillantes plu-
mas y una genial modestia no lo ha echo ocupar
el puesto que merece entre los poetas del día.
El Verbo poderoso y original de Emiliano Her-
nández lo ha definido como el mas arrebatado de
los discípulos de la nueva esencia Hay algo de
superior en la estrofa de Cervera; algo que nos
hace sentir la emoción grata y suprema que vi-
vimos al escuchar una adorable selección mu-
sical. ,

óracías
Acusamos recibo á las señoritas directoras

del Colegio de la Inmaculada Concepción, del
programa de las tareas escolares de dicho plan-
tel en el año escolar que comienza.

Aprovechamos la ocasión para presentará
tan estimables señoritas—maestras normales
graduados en Barcelona-nuestro saludo respe-
tuoso, y para desearles todo acierto en las ta-
reas encomendadas á su competencia y contrac-
ción .

]Envio
Emiliano Hernández, el espiritual y sin igual

poeta joven nos escribe desde Guayaquil cartas
amables, llenas de sinceridad y de jovialidad, y
nos envía, para delectación de los lectores de
EL HERALDO DEL ISTMO su hermosísima crónica
campestre Pie Niic, genial y grata manifesta-
ción de su fecundidad y su talento.

Nuestras más efusivas gracias al caro Emi .
llano por su buen recuerdo.

Colaboración Distinguida
En este número damos cabida á bellos versos

de los jóvenes José Galvez y Oscar Miró Quesada,
de Lima, v Luis Rodríguez Cabrero, de Puerto
Rico, versos que son apreciables muestras de
su intelectualidad gallarda.

Agradecemos sinceramente á tan distinguido
compañero esta colaboración que amerita las
páginas de nuestra Revista, y esperamos que
se sirvan honrarnos con ella constantemente.

Invitación
La hemos recibido del señor Secretario de

Instrucción Pública para concurrir ála inaugu-
ración del Colegio Nacional de Comercio é Idio-
mas, acto que tendrá verificativo maíiana 16 á,
las tres de la tarde.

Gustosos asistiremos al acto y en nuestro
próximo número nos ocuparemos de tan impor-
tante planntel de educación y de su competente
director el señor Hoffmann .
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Blanca de Varelle5
NOVELA DE PASION.

De jean de la Hite.

TRADUCCIóN DE.

cAI'I'I. 1 T Ll1 Ctl1TINT0.

I

otimia vincit an io r
Vittunao.

(Coil 1 ilt n0ri4n )

Ahí Ahl dejad que transcurra el tienip0
y vougttolreino(lio, ese buen colo intransigen-
te se calmará . Dios miol nosotros tientos sido
también así, hace treinta altos. Entramos al
aprisco, convencidos de que la tierra elobía ser
como e] cielo-sin tina ovoja leprosa en uredio
de las sanas y sin bosques vecinos con lobos
dentrol . . . . Para nosotros, las virtudes huma-
nas debían reinar por tocas partes, triunfan-
tes, y por encima de ellas, la Fé, la Esperan-
za . . . . pero no la cavidad que-sin nuestro cono-
cimiento por otra parte-reemplazamos por una
intolerancia despiadada . . . . Ah! sí, querida so-
llora, os sorprende lo que (ligo, pero, segtín nos-
otros, Jestt : risto no vino al mundo para con-
vertir á los malvados ti filorza c10 paciencia y
do bondad ; sino solamente para- recompensar
á los buenos y prometer el infierno fi todos
aquellos que no (rayeran ininecliatamonte en
sus palabras . . . . Ay! sí, . nosotros hemos sido
así ; son todos así cuando salen del seminario;
salvo algunos que conocen el revés ele la me-
dalla . . . ."
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Inexperto, intransigente y puro, tal era e
Abate Pignol . Así, las devotas lo querían, tan-
to por sil santidad y su bella figura, cuanto
porque, en el donfeslonarfo, las azotaba sin
piedad por la m0nor falta, haciéndoles pasar
por los miembros un enlofrfo 6 espeluzno de
espanto lleno de tu bautes, sensaciones . Iban
á él, como ciertas ibujores van al adultorio, y
gracias á esa dilecÍón curiosa . respetuosa v
temerosa á la vez, el Abate Pignol era siempre
escogido para las confesiones generales, las 1ni-
sas oxtraorclinarics ,y las obras do las cuales so
esperaban importtt•ttos recontpensits espiritnal0s.

Con un gran gesto, ol párroco boudijo la
asisten( a, pisó del lado (101 Evangelio y luego
volviendo al medio del altar, nnu•murá duh•e-
utente:

-Domilrt(.e r(JUX. tan . . . 111' ais .s" vsl.

Después del Angelus, los tiolessalierou . Só-
lo, algunas viejas permanocieron, dando vuel-
vas entro sus dedos magros y negros á las ailti-
1nl•8 (noutas del roearfo,

Doluros s0 lovantó ,y siguió al Abate á la
sacristía.

Sef•u• a l :ate, tongo nlgo qne deoiros.

14pí bici: esperadme on el patio.

Algunas nlillutos despu6s, bajo los phita-
nos del ,aticcito o0rrado quo habia tras la capi-

111a . of abato Pignol so I)moaba á lo largo coil

Dolor(' ;s.

Y Mai

SOnur abato . sabréis que lince nás de tut

f6, . llegó al castillo una sonorita . . . . Es ln Die-

In del scfior do Bisson-Chalit 1 . Allí eucoutrú
nn ,juvou : Jacobo• qne ol senor do liissoo ('hall
tal naco pasan• por sn hijo adoptivo . Al priu
ripio, todo marchaba bien, eran nmguillcas
IoersonUs. pero dosdc ]n priulavera observan
una c,,mhu•ta tal, qne es fácil vor la clase de
relaciones l i ne so han rsttblecido cutre ('1104 . . . .
Yo no os hahria dicho cada, porque los peca-
dos agcnos no uno incumben; peso ayer, uan
nnt ,jer 'de la Alassair e , que ho encoutraht en
Colliuurc, adonde va á vender ]nieves . 1110

Ina dicho (I rte In soIInrita Blanca y ol seIIor Ja-
(',,bo, eran hermanos. El notario de Collioure
se lo habrá dicho al Alcalde, ,y todo cl ama-
do lo ha sabido inmediatamente . . . Así• pues,
vos comprendor6is, los hertnnnos duernatn
juntos y oso es tina cofia demasiado fea para
quo nosostros lo ostonios viendo constauteumtl-
to	

-Yo conoAn, cOmo todo ol hundo on Co-
Moore el parentesco. dijo el cura. Poro lo quo
ne llab ts dicho acorca do Ins rohtciones do
osos júvemos, es una abominación	 'Sería
preciso esporar antes. do juzga•, porquo, sin
pruebas . es unit tentación del diablo creor . . .

-Sin Imiebas, sin pruebas) Ah, seIIor au-
ra, ,yo los amaba, esas criaturas las quería los
pli111cPns (lías, tnnt) que los había (lado á Lui-
sa para que los sirviera . . . . Pero, ahora, he
prohibido á mi hija poner Ios pies en el casti-
llo; linea algtín tiempo qne veía algo inco-
rrecto y 1111110 entre ellos . . . . y ayer he tolliCIO
la prueba, la verdadora prueba . . ..

-Ves los habéis . .

Si, ,yo los he visto. I3an entrado ad casti.
]lo á ulcdia ltcehe clesl,tiés de babor corri-
do Dios sabe por donde desde las cuatro de la
mallana. Yo no dormía sino aparentemento . ..
y he oído un rufdo de pasos en la calle que uno
ha hecho ]lamar á uní marido; poro 61 tiene el
sueIIo muy pesarlo y no ha despertado. Enton-
cos, he abierto la ventana, pues no se sabe lo
que pueda acontecer en un lugar tala solitario,
no es cierto 9 . . . . y los he visto : el joven llevaba.
la nitti, cayendo á su llegarla á los pies do la
escalera del castillo ; luego han sabido los (los
,juntos teniéndose roa• la Cintura y comiéndoso
á besos . . . habieudo porlido irn•ec'ar nn maulli-
do que uno ha cansado terror y viendo un gato
negro que los seguía : era tau claro que parecía
de día . . . por esto, Ines, como comprendoréis,
soíior cura, lile he docidido (t ltablaros pues no
se entra á casa al esas horas . . . .y luego, cocas
sontejantes eu oil país loo nos pueden traer feli-
eidad . . . . y sobre torio, un llerniano y una her-
mana, paroco inpositlel . . .

El (mea escuchaba con mucha atención; ella
ge aper,ibió y continuó• con frases entre,-orca.
das y rápida t, coututdo torio, y ontremozclando
lo quo sabía y lo que imakinaba. Aquello era
nn gran oscándalo llaLín orado por ellos,
perro eso no s :gnifi( , aba nada ., tal vez el con-
sojo de 1111 ssat',) va rón acoto él . . . , y luego se
sabría s : era( ( ;orto ; seguro . . .

-Bien, dijo el abato Pignol tmnbhutdo, ,yo
iré allá! . . . y oy auto todo ti hablar al soilor de
Bisson-Chau;al, quien auilq 1r, no es anuy cris.
tierno, no lo ( reo malo.

Dolore+ ]lanló á La"a, á gnion, en ]ti utaa-
DUMI, había 1 rohnbido ir ti Basa de Blanca, 1i la
hora de costuinbro y le dijo:

-Acollnpaha al soffit : abato hasta ol cuarto
dol seIIor ele Bisson-Chantal ; poro tú devtlólve-
te enseguida, sin entrarl

No obstante, á ella misuat se lo había pedi-
(lo por los (los • jovenes de largos cabellos, lino
fueran (a visitar lo vieja iglesia de Baillaury.

Una vez solo delante (lel sofio: de Bisson
Chantal, admirado de seutejauto visita, el abato
Pignol no supo como eulperar lit entrevista.
BOfloxioné un poco y luego, brnscanionto dijo:

- Sellor, os vongo á hablar do vuestros (los
nietos : la settorita Blanca ,y el seIIor Jacobo de
Varones .

C'Suu4 sab,c is v"+ qow I„s'I )s so11 mis nie-

to.! prc;pmat,S ,•I artci,l„ 1'o11i00l"'

IIi M' 111 ha Octil-

t clo aí n ;elle.

El sabio sc encogi,i do hombros

- Ese notario ln ; 114-01111 and y yo lo reem
plazau•6 oil ]n admiuistraci"'n Ov inis ucgocios•
Ios ei0rto que no le ho recomoudado que guar-
darn el secreto, pero, por la r4'pntnoíóu de 1ni
hija . 61 ha debido ovilltar lo que yo 111isnlu
omilta .ba (toll tanto cuidado. El nod estf ]techo.
tanto peor . Por otra part e , nni hija unu•i6 ya
y lit re"th e•iéti de So taba uo tiene grat impor-
taucia . . . .Ahora bien, scioor . (111 6 t'MA8 quo
deeirlm, eull respecto (t in1 .4 tla e tos

El cura refirió Ira+ palabras de Dolores, y al
oil• somejante revelación, 01 anciano ne olió aun
paltutda on la frent e.

-Yo tongo la culpa . dijo.

Y rofioxionó largo tiempo. A su lado el
otra porunanecía callado . Despatés ch e diez n»-
mitoa de s¡lon,iio, el sabio levaNtó lit cabeza.

seIIor, dijo él, comprendo por qué habéis
venido. Es, creeis, vuestro deber hacer cesan'
lo quo vos mirais como 1111 esnindalo. Yo, al
contrario, en ello no veo niuglín mal . Blanca
y Jacobo se nman cano das uunliteli : están en
sti derecho, y no seré yo quien ni( , ()ponga á
ello: están en
sti derecho, y no seré yo quien ni( , ()ponga á
ello .

El cur•a, indignado, (luis,, levautatt;e.

-Permaneced sentado, seIIor, dijo grave-
monte el auciano . Ln misión que us habéis ¡ni-
puesto no estas terminada . Blanca ha recibirlo
una educaoiGn católica. Es cierto que, desde
que su pnrentssoo c .tn .Jnoab() sea por ella co-
nocido, se esforzará en luchar contra su amor.
Eso será el combate (le la voluntad contra la
pasión . . . . Estoy curioso de ver el fin . . . . Me-
mási (lo esto yo no liaré pesar ntf autoridad so-
bre ningún platillo de la balanza. El resultatdo
será el que la fatalidad quiera

-Pero, sofor, dijo en alta voz el cura.
vuestro deber . . ..

-- SeSior, interrumpió el seIIor de Bisson
,hantal con aplastaulte valentía, lacee sotenta

ailos que yo busco cuál (s el deber del hombre
sobre la tierra, y todo me ha probado qne el
deicer dol lloulbret es dejar obrar la vida con en-
tora libertad . Sinembargo. yu os permito qne
vayafs á verá inf nieta y que l i t cncarrilois, si
podéis, por el camino que vos orceis cou(hu•o ato
bien . . . . Tomad todo el tiempo que queráis.
porque esta es la tíltima vez que entrain eu esta
Casa. Su,oala lo quo suce'la, yo os prohibo vol-
ver á ella.

El cura se inclinó.
--Voy ti cltmplir con mi deber, dijo 61 . En

dónde está el doparta monto de la seliorita
Blanca 9

El anciano quiso tira• dol c ordón de la
campanilla, poro el nbat? Pignol adiviu6 su
ponsamiento.

-Es inútil, dijo. Dolores ba prohibido á
Luisa ontrar al castillo . Esta cristiana no quie-
re que sal bija tenga constantomcutc e sobre los
ojos el ospoct•áculo do un incesto.

-Imbéciles! refunfunó el seIIor de Bisson
Chantal, lovantand,, los hombros.

Y el auciano condujo él utisnio nl abate
Pignol Insta la puerta del aposeuto de Bhmca.

He allí conto, en lugar (le la Balda roja y cl
gentil palutito do Luisa, fué vil rostro severo y
la sotana nogra de nn cura qne apata•eaió ou el
unilirtil del tabuco .

VI

Despn6s del primer minuto do sorpresa.
Bhmca hizo nn movimiento con ol objeto de
echarso ln parto alta dol poinadur sobre lit gar-
ganta y de enbrirse ln desundoz de sus brazos,
poro no Indo y so sintió disguvt tda . Al ver la

(Ibnliva,bvf) .
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